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t~1licbd de sus csf ucrzos y de su taler.to par:i penetrar en sus se­

rnánt>cos ccrctos.-GoNZALO DRAGO. 

-
uLA CIJ'\{A ARDlENDO de A11fo11io Ca,nJ,a,ia 

El hon1brc, en nt.zcstros días, vive atormentado, además de sus 

~ i vcnci.1s. • por toda unJ encadcn:1ción de hechos exteriores que !e 

n: ~H1tren<."!n en una suerte de dolorosa pendubción frente :1 fa vida. 

Tusprcnder del n1undo y su tangible problemática es una actitud 

difí c il , y por e to que es una actitud esencialmente de poeta. 

Es as í con10 junto a · todo un si · tcn,a de rc~1lidadcs y:1 c:1si or­

gJniz.u1as, e) poct:.t que es auténticainente tal, puede desligarse de 

cíb cr 0 urr u -fino sentido haci:i los plano profundos, extraer 

];¡ subst!lnci ~1 de u er c1nocion:1l y entregarla hecha voces altivas 

<ruc irá.n a tener re onancia en tant:i ., otras que no cricucntran su 

propr;i expresión. Entonces, el de eo que conduce . l amor o el ;1n1or 

q ne conduce ~1 deseo b angustia del espíritu ante su propia altur;i, 

Jo li1nrt;1do de nuestra n~edida tc1nporal, b ;irdid2 entrega o la es­

¡:era dib c;1d~ todo ese juego de ansiedad esp-:c1nz~1s y dud~ts en que 

. (; d b:1tc-n lo hun,anos en una ct,tp:t de n1adurcz perceptiva, el 

poeta la · ntr.egará sien1prc rcnovad:1 a través de su sensibilidad v 

<le u calidad de tal. En La rima ardiendo, de Antonio Can1paib, nos 

en con tramo frente a un;.i obra que es un c:1nto puro :.11 an1or reali­

za-do y zozobran.ce. Ya poderno ~scucharlc cuando nos dice: 

... Y o 110 q-111ero sol tarfr y sólo pido 

por 11 0 entregar /11 ·110;; . • ser tt,. cl11-e110, 

corlar el t ienlo o ¡,adccn· s11 ruido ( El amor ten:tz). 
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Y si bien d amor, aquel: 

... Ettrno ,1-111.or llorado como un lrino. 

Fiero ·marfil en luna conv erl ido. 

Erguida roca y, sin t!mbargo lino (In1agen). 

Qt~ puede derribar todos los muros internos r hacer que el 
hombre se sienta con10 un mar sin orillas, dcj~ pas:tr entre u ol-ea­
jc la clara presencia de la muerte, que viene ha-cia el poeta corno 

una ardida alborada más: 

... Eulrt> 11u 'llO y solee/ad caufi·L'O 

lo a-11rorc1 ,·11 /Ja·mas oixo la ·111uerte. 

( Clan1or continuo). 

Pero, siempre el poeta e un atonncntado, y en e.ida búsqtted. 
-va .exigiendo m:is y n1ás de sí n1isrno, h3sta q uc llega el ins t. -n.ce en 
que siente que hasta el propio espíritu se 1c torna in~1Icanzable y 
todo se le convierte en sombras espesas, para ofrecer un pai aje de 
una tremenda desolación interior: 

... Esloy 1, acío en ·1ncdio del go-.o que Juzsa; 
estoy .,,,acío, hurco y -i ,,1cío, a ·111cdias -vil-'ído, 

co-,no uu 1·cy disuelto cu el filo del cirio. 

VoJ' sin m.í por el airr, s"lido drl currpo, 
eu 11.n souiclo duro '.) sólo, bu ,índole a la lu ::, 
" li ·mío e11f n 1 h11NiOS que se alargan ,z deshora. 

(El e pírito se alej~). 

De este modo es como en L,1 c:hnt1 arJirudo y su perfilad.1 be­
lleza nos encontr:1n10s con un poeta de alto rango que va.ene ~ en­
riquet.:cr la poemátic.i chilena.-1-1rLA ÜYARZÚN. 




